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Con la aparición de la Ley Orgánica de Educación 2/2006, de 3 mayo de Educación, se introduce en el 
contexto escolar el término de inclusión educativa, aunque como hemos visto en el artículo anterior era 
utilizado ya por muchos profesionales de la educación.  
Una escuela inclusiva es aquella que ofrece a todos sus alumnos las oportunidades educativas y las ayudas 
tanto curriculares, personales como materiales necesarias para su progreso académico y personal; por ello, la 
inclusión no puede reducirse a una mera cuestión curricular, organizativa o metodológica, es más que todo, es 
una manera diferente de entender la educación.  
Se puede decir que la enseñanza inclusiva entiende al alumnado en su singularidad y es la comunidad 
educativa la que se tiene que adaptar a cada uno de los alumnos y no al revés, como ocurría con el principio de 
integración. 
Este cambio se traduce en el ámbito educativo, en la respuesta que va a recibir nuestro alumnado; aunque 
es necesario matizar que se produce una nueva acepción en el término de necesidades educativas especiales; 
el cual se le entiende a su acepción más restringida ya que con ella se refiere aquellos alumnos que presenta 
discapacidad o trastornos graves de conducta excluyendo aquellos alumnos que van a presentar a lo largo de 
su escolaridad necesidades educativas para alcanzar los objetivos; es decir no incluye a los alumnos con 
dificultades de aprendizaje, de desventaja socio-educativa, inmigrantes, de incorporación tardía al sistema 
educativo. Aparece el término necesidades específicas de apoyo educativo que los engloba a todos. 
En el caso del alumnado que no presenta necesidades educativas especiales su repuesta se va a concretar en 
adaptaciones curriculares no significativas, programas de refuerzos, planes específicos personalizados, 
agrupamientos flexibles, desdoblamientos, apoyo en grupo ordinarios, agrupación de diferentes materias en 
ámbitos, etc; todo ello con la idea de que el alumno esté el mayor tiempo posible en su aula ordinaria 
recibiendo una enseñanza común y a la vez individualizada, participando del mismo tronco curricular. En 
cambio, los alumnos de necesidades educativas especiales, además de las anteriores medidas según las 
necesidades que presenten serán objeto de otras medidas de atención a la diversidad, como son las 
adaptaciones curriculares significativas, atención especializada de maestros especialistas y cambios en la 
modalidad de escolarización.  
Una vez analizada la evolución histórica del tratamiento a la diversidad, pasaremos a diferenciar los 
conceptos de integración e inclusión; ya que son términos confusos y no claramente diferenciables. 
Puigdellivol afirma que la “integración e inclusión se emplean a veces como sinónimos, mientras que en otras 
ocasiones se entiende que integración es el término antiguo para denominar el trabajo de la escuela regular con 
los alumnos que presentan necesidades educativas especiales, mientras que la inclusión es el término nuevo que 
sirve para referirnos a una forma más avanzada de integración”. Pero a para este autor estas acepciones no 
resultan del todo adecuadas y cita para argumentar su idea a Stainback, S y Stainback, W, que en 1999 decían:  
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“La inclusión no es sino el primer paso hacia la integración. La palabra inclusión supone cerrar la puerta 
después de que haya entrado alguien en la casa. Hay quienes siguen pensando que puede hablarse de 
integración sin inclusión. Sin embargo la integración sólo empieza cuando todos los niños pertenecen a la 
comunidad escolar. La inclusión es el primer paso necesario. Nuestro objetivo es la integración”. 
Después de esta exposición de ideas Puigdellivol, argumenta que “la integración debemos de entenderla 
como la meta, el lugar al que queremos llegar, mientras que la inclusión es el camino, el medio para alcanzar 
aquella meta.” 
Semánticamente, incluir e integrar tienen significados muy parecidos, lo que hace en ocasiones se utilicen 
estos verbos indistintamente; aunque el movimiento que hay detrás y como hemos visto el tratamiento a la 
diversidad es muy diferente de uno a otro; aunque con matizaciones los dos términos comparten una misma 
idea, la inserción de las personas con discapacidad en la sociedad. 
Según la Real Academia española el término integración significa; “acción y efecto de integrar o integrarse”, 
entendiendo por integrar las siguientes acepciones:  
“1. Dicho de las partes: Constituir un todo. 
  2. Completar un todo con las partes que faltaban. 
  3. Hacer que alguien o algo pase a formar parte de un todo”  
 
Es decir, se entiende la acción de amoldar algo en un todo, el cual está muy relacionado con el modelo de 
escuela que defiende.  
Su respuesta educativa se centra en el alumno con necesidades educativas especiales, el cual se debe de 
amoldar al centro educativo basándose en un diagnóstico de necesidades (valorando sus déficits) y ofreciendo 
una serie de programas específicos, sin atender a otros aspectos. 
En cambio, según la Real Academia española el término inclusión significa “Acción y efecto de incluir” 
entendiendo este último como: 
“1. Poner algo dentro de otra cosa o dentro de sus límites. 
  2. Dicho de una cosa: Contener a otra, o llevarla implícita.” 
 
La escuela inclusiva se basa en los principios de equidad, cooperación y solidaridad y valora de las diferencias 
como oportunidad de enriquecimiento de la sociedad, asimismo como hemos visto anteriormente es una 
educación que se centra en todos los alumnos no sólo en los de necesidades educativas especiales y basada en 
la resolución de problemas de colaboración. 
Muchos autores han definido el término de inclusión pero no existe unanimidad, por ello recogeremos la 
propuesta de Mel Ainscon, que identifica cuatro elementos cuya presencia es recurrente en todas las 
definiciones de educación inclusiva, que son: 
 “ La inclusión es un proceso. Es decir, no se trata simplemente de una cuestión de fijación y logro de 
determinados objetivos y asunto terminado. En la práctica la labor nunca finaliza. La inclusión debe ser 
considerada como una búsqueda interminable de formas más adecuadas de responder a la diversidad. 
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 La inclusión se centra en la identificación y eliminación de barreras. Supone la recopilación y evaluación 
de la información de fuentes muy diversas con el objeto de planificar mejoras en las políticas y las 
prácticas inclusivas. 
 La inclusión es asistencia, participación y rendimiento de todos los alumnos. Se refiere al lugar en donde 
los alumnos aprenden, a la calidad de las experiencias de los alumnos cuando se encuentran en la 
escuela y a los resultados escolares de los alumnos a lo largo del programa escolar. 
 La inclusión pone una atención especial en aquellos grupos de alumnos en peligro de ser marginados, 
excluidos o con riesgo de no alcanzar un rendimiento óptimo”. 
 
Como se ha comentado previamente la actual Ley educativa recoge este principio de inclusión en su seno; 
pero a pesar de los progresos realizados en esta materia aún queda un largo camino por realizar, ya que se 
siguen produciendo muchas situaciones de exclusión educativa, y por tanto de exclusión social.  
Asimismo, creemos que la consolidación de un sistema educativo inclusivo reducirá en el futuro el número 
de puestos escolares en aulas y centros que progresivamente se podrán transformar en centros de recursos al 
servicio de los centros ordinarios. 
El papel del orientador u orientadora, así como de cualquier profesional de la enseñanza es clave para 
impulsar el modelo de enseñanza inclusiva incluida en las actuales leyes educativas. Pero para ello será 
necesario que todo profesional de la enseñanza esté formado en estrategias de atención a la diversidad, con un 
marco teórico claro y sobre todo, con un compromiso de cambio. Este es el modelo profesional que permitirá, 
a través de la puesta en práctica de estrategias de colaboración docente, caminar en grupo hacia una 
educación de calidad para todos y todas. Este es el modelo profesional que llevará hacia la escuela inclusiva. ● 
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